
 

 

PLAN 10: CULTURA MÁS GRANDE 
 
 

La cultura es nuestra infraestructura social: conecta personas, territorios y futuros; transforma la diversidad 
en confianza, ciudadanía y oportunidades, e impulsa la manera como Colombia se reconoce y se proyecta 
ante el mundo. 

Hablar de cultura en Colombia es hablar de identidad, convivencia, educación, memoria, patrimonio, 
economía, turismo, innovación y desarrollo territorial. La cultura permite cerrar brechas, crear 
oportunidades, fortalecer el tejido social y proyectar el talento colombiano en el mundo. 

La economía cultural y creativa representa cerca del 2,9% del valor agregado nacional y genera más de 
800.000 empleos (el 3,7% de los ocupados del país). Sin embargo, ese potencial convive con brechas 
territoriales, precariedad laboral, baja circulación, debilidad institucional, financiación fragmentada y 
riesgos sobre el patrimonio vivo y las identidades culturales. 

Una Colombia más grande necesita una agenda cultural que conecte educación, turismo, tecnología, 
emprendimiento, memoria, circulación artística, patrimonio vivo y desarrollo territorial. Una cultura con 
más acceso, más formación, más sostenibilidad y mayor presencia en los territorios; que fortalezca el 
orgullo por lo que somos y ayude a construir un país con más convivencia, más oportunidades y más futuro. 

3 PRINCIPIOS 

1. Institucionalidad 

Fortaleceremos el Ministerio de las Culturas, las Artes y los Saberes para hacerlo más ágil, eficiente, 
transparente y con presencia real desde las regiones. La cultura es un eje transversal del desarrollo, capaz 
de generar identidad, empleo, convivencia, turismo, educación y proyección internacional. En una 
Colombia más grande, la cultura no se elimina ni se fusiona. 

2. Más inversión 

Mantendremos el crecimiento del presupuesto cultural con responsabilidad fiscal, acercándonos a los 
estándares internacionales. El énfasis estará en convertir más recursos en inversión real para artistas, 
gestores, organizaciones, procesos comunitarios y territorios, no en más burocracia. Fortaleceremos los 
incentivos para la inversión privada en cultura y garantizaremos una mayor articulación sectorial con 
Educación, Turismo, TIC, Ciencia, Comercio, Trabajo y Cancillería. 

3. Territorialidad 

Fortaleceremos la formación, la infraestructura, la circulación y la co-inversión cultural en municipios 
intermedios, zonas rurales y territorios históricamente excluidos. Impulsaremos estímulos y alianzas con 
gobiernos locales para que los recursos lleguen directamente a artistas, colectivos, organizaciones y 
procesos culturales locales. La política cultural debe construirse con los territorios, no solo llegar a ellos: 



 

 

descentralizar implica instalar capacidades técnicas, acompañamiento institucional y acceso diferencial a 
oportunidades. 

5 BOMBAS POR DESACTIVAR - PLAN 10 

1. Una institucionalidad cultural atrapada entre dispersión, baja ejecución y poca coordinación 

Colombia tiene instituciones, planes, programas, convocatorias y recursos culturales, pero esa 
arquitectura todavía no opera como un sistema con suficiente capacidad de respuesta. La cultura está 
presente en muchas agendas del Estado (educación, turismo, tecnología, trabajo, convivencia, salud 
mental, relaciones internacionales y desarrollo territorial), pero esa presencia suele estar fragmentada 
entre entidades, programas y niveles de gobierno. 

La consecuencia es una política cultural con dificultades para hacer seguimiento, sostener procesos, 
coordinar inversiones y medir resultados. El problema no se limita al tamaño del presupuesto: también está 
en la ejecución, la información pública, la continuidad administrativa y la presencia territorial. Mientras esa 
dispersión persista, los recursos culturales seguirán teniendo dificultades para convertirse en acceso 
efectivo, formación, circulación, patrimonio protegido, infraestructura activa y oportunidades para quienes 
sostienen la vida cultural del país. 

2. Una riqueza cultural territorial que crece en condiciones desiguales 

La cultura colombiana vive en sus regiones, memorias, lenguas, cocinas, músicas, fiestas, oficios, 
bibliotecas, archivos, museos, centros históricos, artes, saberes y nuevas expresiones digitales. Esa 
diversidad es una de las mayores fortalezas del país, pero las condiciones para acceder, crear, circular, 
sostener procesos y participar de la vida cultural siguen siendo profundamente desiguales entre territorios. 

Muchos municipios cuentan con procesos culturales vivos, organizaciones comunitarias, artistas, 
gestores, portadores de saberes y espacios que sostienen la identidad local. Aun así, enfrentan barreras de 
conectividad, infraestructura, formación, financiación, asistencia técnica, información y circulación que 
limitan su posibilidad de integrarse plenamente al sistema cultural. 

La desigualdad territorial responde a la falta de condiciones equivalentes para que esa cultura permanezca, 
crezca y circule. En la práctica, las oportunidades culturales siguen dependiendo demasiado de la 
capacidad institucional, fiscal y técnica de cada territorio, lo que profundiza las brechas entre capitales, 
ciudades intermedias, zonas rurales y municipios históricamente excluidos. 

3. Un trabajo cultural que genera valor, pero permanece frágil 

La economía cultural y creativa aporta empleo, identidad, valor agregado, cohesión social y proyección 
internacional. Detrás de esa capacidad están artistas, gestores, técnicos, productores, artesanos, 
mediadores, bibliotecarios, restauradores y portadores de saberes que hacen posible buena parte de la 



 

 

vida cultural del país, muchas veces en condiciones de alta intermitencia, baja protección social y poca 
estabilidad. 

Esa fragilidad no se explica solo por la falta de ingresos permanentes. También responde a una realidad que 
el sistema laboral y financiero no siempre reconoce: la cultura se trabaja por obra, proyecto, temporada, 
gira, taller, encargo, creación, circulación o proceso comunitario. Esa forma de trabajo dificulta cotizar de 
manera continua, acceder a crédito, planear ingresos y construir trayectorias profesionales de largo plazo. 

El resultado es una contradicción de fondo: un sector que produce riqueza económica, simbólica y social 
para Colombia, pero en el que muchos de sus trabajadores no cuentan con garantías proporcionales a lo 
que aportan. La cultura abre oportunidades para el país, mientras quienes la hacen posible todavía 
enfrentan enormes barreras para vivir dignamente de su oficio. 

4. Un patrimonio vivo reconocido, pero con transmisión y cuidado insuficientes 

El patrimonio cultural colombiano es una fuerza viva de identidad, memoria y arraigo territorial. Se expresa 
en lenguas nativas, cocinas tradicionales, músicas, fiestas, archivos, oficios, memorias comunitarias, 
saberes ancestrales, paisajes culturales, centros históricos y formas de vida que conectan a las 
comunidades con su historia, su territorio y sus formas de pertenencia. 

Su continuidad requiere transmisión entre generaciones, apropiación social, cuidado institucional, 
condiciones materiales y presencia sostenida en los territorios. Allí aparece una fragilidad de fondo: 
muchas expresiones patrimoniales son valoradas como parte de la identidad nacional, pero no cuentan con 
condiciones suficientes para mantenerse vivas, actualizarse y seguir siendo practicadas por las 
comunidades que las sostienen. 

La pérdida de una lengua, el debilitamiento de un oficio, el abandono de un archivo, el deterioro de un centro 
histórico o la ruptura de una tradición comunitaria reducen capacidades sociales, productivas y territoriales 
que le permiten a Colombia reconocerse, transmitirse y proyectarse desde su diversidad. 

5. Una creación cultural que circula poco y forma públicos de manera desigual 

Colombia produce cultura en múltiples lenguajes y territorios: libros, música, cine, danza, teatro, artes 
visuales, patrimonio, artesanías, contenidos digitales, festivales y procesos comunitarios. Esa capacidad 
creativa convive con una fractura central: la circulación, la mediación y la formación de públicos no tienen 
la misma fuerza ni continuidad en todo el país. 

Muchas obras, agrupaciones, espacios y procesos logran crearse, pero encuentran dificultades para llegar 
a escenarios, salas, bibliotecas, museos, mercados, plataformas, pantallas, circuitos internacionales y 
públicos diversos. Esa desconexión reduce el alcance social de la cultura y hace más frágiles a salas, 
festivales, museos, librerías, bibliotecas, archivos, espacios independientes y organizaciones culturales. 



 

 

Así se configura una experiencia cultural desigual. El país crea, conserva, interpreta y produce en todo el 
territorio, mientras una parte importante de esa riqueza permanece lejos de la vida cotidiana de la 
ciudadanía y de circuitos sostenibles para quienes la hacen posible. 

5 TRANSFORMACIONES PARA SUMAR  

1. Fortalecimiento institucional, inversión y financiación inteligente para la cultura 

Poner la cultura en el centro del desarrollo exige una institucionalidad fuerte, recursos mejor ejecutados y 
nuevas fuentes de financiación. La prioridad será que el Ministerio sea más ágil, transparente, territorial e 
intersectorial, y que los recursos se traduzcan en inversión real para artistas, gestores, organizaciones, 
equipamientos, procesos comunitarios y territorios. 

• Gestión ágil, transparente y territorial 

Fortalecer los sistemas de información, seguimiento, evaluación y rendición de cuentas; reactivar 
observatorios de cultura; crear tableros públicos de ejecución; promover veedurías ciudadanas y 
mejorar la capacidad del Ministerio para acompañar a municipios y departamentos. 

• Financiación diversa y de largo plazo 

Diseñar un sistema diversificado que combine recursos públicos, privados, mixtos e 
intersectoriales: incentivos tributarios, fondos mixtos, banca cultural, cooperación internacional, 
financiación plurianual, inversión privada y contribuciones de sectores como turismo, tecnología, 
construcción y comercio. 

• Sistema cultural intersectorial 

Consolidar una instancia de articulación entre cultura y Educación, Turismo, TIC, Ciencia, 
Comercio, Trabajo, Planeación, Ambiente y Cancillería, con proyectos conjuntos, con metas 
medibles y fuentes compartidas de financiación 

• Propiedad intelectual y monetización cultural 
Crear un sistema integrado o ventanilla única de propiedad intelectual, derechos de autor y 
monetización cultural, que simplifique trámites, ofrezca asesoría y acompañe a creadores en 
contratos, licencias, regalías, contenidos digitales y protección de saberes tradicionales. 

2. Territorio, infraestructura y patrimonio vivo 

Impulsar una política cultural que nazca, circule y se decida desde los territorios; que reconozca la 
diversidad como riqueza, el patrimonio como memoria viva y el arte como fuerza de transformación social. 

• Red Nacional de Infraestructura Cultural 

Recuperar, modernizar, dotar y activar casas de cultura, teatros, bibliotecas, escuelas artísticas, 
museos comunitarios, archivos locales y espacios públicos culturales. La infraestructura debe 
incluir programación cultural permanente, mantenimiento, conectividad, equipos técnicos, gestión 
de públicos y sostenibilidad operativa. 



 

 

• Descentralización con capacidades 

Llevar recursos, programación, asistencia técnica y toma de decisiones a municipios, 
corregimientos y veredas. El reto no es solo llevar oferta cultural a las regiones, también 
fortaleceremos las capacidades locales para que los territorios puedan formular proyectos, acceder 
a recursos, sostener procesos y participar de manera real en las decisiones del sector. 

• Patrimonio como desarrollo territorial 

Integrar el patrimonio cultural al desarrollo sostenible, al ordenamiento territorial y a las economías 
locales. Promover rutas de turismo cultural responsable, proyectos de restauración, oficios 
tradicionales, cocinas, músicas, fiestas, centros históricos y paisajes culturales como 
oportunidades de empleo, identidad y arraigo. 

• Gestión integral del patrimonio material e inmaterial 

Articular los Planes Especiales de Manejo y Protección (PEMP) y los Planes Especiales de 
Salvaguardia (PES) cuando coincidan en un mismo territorio, para que bienes de interés cultural, 
centros históricos, manifestaciones vivas, oficios, cocinas, músicas, fiestas y memorias 
comunitarias sean considerados conjuntamente en la planeación y la inversión. 

• Mapa Nacional de Patrimonio Vivo y en Riesgo 

Crear una herramienta que identifique bienes, prácticas, lenguas, cocinas tradicionales, músicas, 
fiestas, archivos, colecciones, paisajes culturales, centros históricos y saberes amenazados por 
conflicto armado, cambio climático, desastres naturales, abandono institucional o pérdida de 
relevo generacional, con el fin de priorizar inversión, restauración, salvaguardia y gestión del riesgo. 

3. Formación artística, educación cultural y profesionalización 

Formar desde la infancia y profesionalizar a quienes hacen posible la cultura, fortaleciendo capacidades, 
trayectorias y oportunidades en todo el país. La educación artística y cultural debe ser una herramienta de 
creatividad, pensamiento crítico, convivencia, identidad y proyecto de vida. 

• Educación artística y cultural desde la infancia  

Integrar la formación artística y cultural desde la educación básica, con enfoques territoriales, 
etnoeducación, bibliotecas escolares, mediación lectora, oficios creativos y saberes tradicionales. 

• Estrategia nacional de formación artística comunitaria 

Garantizar acceso a procesos de educación cultural y artística en los territorios, especialmente para 
niños, jóvenes, comunidades étnicas, población vulnerable y víctimas del conflicto. La formación 
debe construir trayectorias completas: iniciación, procesos comunitarios, educación técnica, 
profesionalización, inserción laboral y circulación. 

• Escuelas de artes, oficios y saberes territoriales 

Fortalecer Escuelas Taller, procesos maestro-aprendiz, Vigías del Patrimonio y rutas de formación 
en conservación, restauración, archivos, museografía, patrimonio inmaterial, gestión comunitaria y 
oficios tradicionales. 



 

 

• Certificación y profesionalización del sector 

Crear rutas de formación técnica, tecnológica y superior para artistas, gestores culturales, técnicos, 
productores y portadores de saberes, en articulación con universidades públicas, SENA, 
instituciones de formación y entidades territoriales. 

4. Trabajo cultural digno y sostenible 

Nuestra política cultural reconocerá las formas propias del trabajo artístico, cultural y patrimonial, así como 
protegerlas sin imponer lógicas rígidas y crear condiciones para que quienes sostienen la vida cultural 
puedan vivir de su oficio. 

• Estatuto del Artista y del Trabajo Cultural 

Impulsar un estatuto que contemple rutas flexibles de formalización, acceso a seguridad social, 
BEPS, ahorro para la vejez, contratación justa, pagos oportunos y esquemas asociativos 
compatibles con la realidad de artistas, gestores, técnicos, creadores, productores y portadores de 
saberes. 

• Formalización de artesanos y oficios culturales 

Promover registro simplificado, acceso a mercados, financiación diferencial, plataformas de 
comercialización, rutas de exportación y protección de saberes para artesanos, maestros de oficio 
y comunidades productoras. 

• Emprendimiento y empresa cultural 

Fortalecer capacidades de gestión, gobernanza, comercialización, finanzas, cooperación y 
sostenibilidad para emprendimientos, empresas y organizaciones culturales, respetando las 
diferencias entre sectores de mercado, procesos comunitarios y expresiones de alto valor social. 

5. Circulación, públicos, mercados y proyección internacional 

De nada sirve crear si la ciudadanía no puede ver, escuchar, leer, visitar, disfrutar o participar de lo que 
Colombia produce. La circulación cultural debe conectar artistas, obras, espacios, públicos, mercados y 
territorios dentro y fuera del país. 

• Sistema nacional e internacional de circulación artística 

Crear un sistema que fortalezca la movilidad de artistas, creadores, agrupaciones, obras, 
exposiciones, contenidos, saberes y prácticas culturales mediante redes de escenarios, 
intercambios, festivales, residencias, circuitos independientes y plataformas internacionales. 

• Formación de públicos y acceso cultural 

Implementar bonos, descuentos, gratuidades y estrategias de mediación para ampliar la 
participación ciudadana en la vida cultural, priorizando niños, jóvenes, estudiantes, adultos 
mayores, personas con discapacidad y territorios históricamente excluidos. 



 

 

• Información de oferta y públicos culturales 

Crear un sistema nacional de información que permita mapear la oferta cultural disponible, 
caracterizar públicos, identificar brechas de acceso y orientar mejor los programas de circulación, 
incentivos y formación de audiencias. 

• Red multisectorial de aliados y mercados culturales 

Impulsar una red de aliados públicos, privados, académicos, comunitarios e internacionales que 
conecte mentorías, acceso a mercados, cooperación, inversión, internacionalización, plataformas 
digitales y circulación. 

 

 


